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Prefacio

			Decidí publicar el presente texto, que he redactado y empleado durante años en la enseñanza de la Biblia, debido a las frecuentes consultas que recibo sobre cuándo y de qué manera sabemos los cristianos cuáles libros son inspirados por Dios y, por tanto, deben formar parte de la lista exclusiva de sesenta y seis libros que se incluyen en nuestras Biblias impresas.

			Adicionalmente, a menudo hay quienes, por diferentes razones, sugieren o enseñan que la lista de libros inspirados (el canon) fue producto de una decisión arbitraria por alguna autoridad sacerdotal o regia, como, por ejemplo, el emperador Constantino i.

			Este libro tiene un propósito didáctico y debe considerarse como un ensayo destinado al público general. Si bien estoy al tanto de persistentes controversias contemporáneas sobre el tema, no incluyo una discusión sobre ellas, por dos razones. La primera es que exige un nivel de análisis superior y más detallado que el propuesto en esta obra, sin mayor esperanza de modificar la opinión prevalente. La segunda razón es que, en mi opinión, mucho de lo que se cuestiona se debe a una falta de comprensión de la naturaleza y los alcances de la investigación histórica.

			De modo que dedico este libro a quien le pueda servir, para la gloria de Dios y la extensión de su reino.

			Fernando D. Saraví

			Abril de 2023

			
Introducción general

			Tú, sin embargo, persiste en las cosas que has aprendido y de las cuales te convenciste, sabiendo de quiénes las has aprendido; y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden dar la sabiduría que lleva a la salvación mediante la fe en Cristo Jesús. Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, equipado para toda buena obra.

			2 Timoteo 3: 14-17.

			Los cristianos creemos que la Biblia es la Palabra de Dios y, por tanto, posee autoridad suprema en cuestiones relacionadas con la doctrina y la moral. Ahora bien, aunque la palabra Biblia es singular, antiguamente era plural y significaba “libritos”. En efecto, la palabra griega biblos deriva de Byblos, el puerto de Siria donde se preparaba el papiro para su exportación a Grecia. Dos destacados judíos helenizados del siglo i, el filósofo Filón de Alejandría y el historiador Flavio Josefo, emplearon la expresión hierai bibloi (libros sagrados) para referirse a los cinco primeros libros de la Biblia hebrea (Pentateuco) o a todas las Escrituras.

			Además de su significado básico de papiro, con el tiempo se empleó para referirse a cualquier material apto para escribir. En el griego común (koiné) de la época apostólica, a menudo se usaba el diminutivo biblion en lugar de biblos.1 El plural de biblion es biblia. En la antigua traducción de la Biblia al griego, llamada Septuaginta, se emplea la expresión ta biblia (los libros) con referencia a los escritos proféticos.2 En la obra 1 Macabeos (12: 9) se les llama ta biblia ta hagia (los libros sagrados).3

			El escrito conocido como Segunda Carta de Clemente a los Corintios, datado en el siglo ii de nuestra era, es “la más antigua muestra de homilía cristiana que poseemos”.4 En ella se denomina ta biblia a las Sagradas Escrituras (2 Clemente 14: 2). El primer nombre colectivo dado a las Escrituras en la era cristiana data del siglo iv, y su autor es Jerónimo (ca. 347-420): las llamó en latín Bibliotheca Divina.

			Por la misma época, los escritores griegos llegaron a usar la expresión “los libros” (biblia, plural). Con el tiempo, este nombre pasó al vocabulario de la iglesia de Occidente y, en el siglo xiii, por un feliz solecismo, el plural neutro llegó a ser considerado un femenino singular, y “los libros” se tornaron por común consentimiento “el libro” (Biblia, singular), forma en la cual ha pasado a los lenguajes de la Europa moderna.5

			Ahora bien, por ser la Biblia una colección de libros o, según la bella expresión de Jerónimo, una Biblioteca Divina, surge necesariamente la pregunta de qué libros deben ser incluidos en ella. Y de esto se trata esta obra. Técnicamente, la lista de libros inspirados por Dios y dotados de autoridad divina se denomina “canon”, una palabra que, como “Biblia”, tiene su historia, la cual expongo brevemente a continuación.

			Origen del término “canon”

			El vocablo español “canon” tiene, en la octava acepción listada por la 22.ª edición del diccionario de la Real Academia Española, el significado de “catálogo de los libros tenidos por la Iglesia católica u otra confesión religiosa como auténticamente sagrados”.

			La palabra proviene del término griego kanon, el cual procede de una raíz semítica (qn), que a su vez proviene del sumerio gi-na, “junco” o “caña”.6 Desde la época de Homero (siglo viii o vii a. C.), kanon pasó a significar algo que puede sostenerse contra otra cosa para estirarla, enrollarla o medirla. Desde el siglo v a. C., predominó el significado de “medir” o “comparar” (con una norma) y se empleó en diversas disciplinas como matemática, astronomía, historia, arte y filosofía.7 

			El término hebreo correspondiente, qaneh, podía significar en el Antiguo Testamento una caña (2 Reyes 18: 21, Isaías 42: 3), el brazo horizontal de una balanza (Isaías 46: 6) o un instrumento de medida (Ezequiel 40: 3-8). Curiosamente, en la Septuaginta qaneh nunca se traduce al griego como kanon, sino que se emplean otros vocablos.8

			El vocablo “canon” en el Nuevo Testamento

			En el Nuevo Testamento griego, solamente el apóstol Pablo emplea el término kanon, en Gálatas 6: 16 y en 2 Corintios 10: 13, 15 y 16. En 2 Corintios, la palabra se refiere a la norma de una medida establecida por Dios (v. 13 y 15) o el ámbito o esfera de trabajo de otro obrero del Evangelio. Por otra parte, en Gálatas 6: 16 (“Y a los que anden conforme a esta regla, paz y misericordia sea sobre ellos y sobre el Israel de Dios”), la referencia inmediata es a la declaración del versículo 15, que resume el argumento central de la epístola: “Porque ni la circuncisión es nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación”.9 Por extensión, se refiere al conjunto de la doctrina apostólica. James Montgomery Boice observó lo siguiente:

			En este versículo “regla” (kanon) claramente se refiere al corazón del evangelio recién enunciado; pero también puede ser aplicado al “canon” de la Escritura (como después la iglesia empleó la palabra) y al conjunto de la doctrina cristiana. A veces se dice que aquellos que se preocupan por la esencia del evangelio y con la verdadera doctrina son los perturbadores de la iglesia, pero Pablo dice lo contrario. La verdad es que el evangelio es el verdadero promotor de paz y es el canal de la misericordia de Dios. No puede haber paz o misericordia para la iglesia cuando aquéllos responsables de seguir esta “regla” se apartan de ella.10

			Es cierto que, en sentido muy general, kanon puede aludir al conjunto de las Escrituras que Pablo consideraba inspiradas por Dios. No obstante, seguramente debía incluir sus propias enseñanzas —conformes a las mismas Escrituras y a las enseñanzas de Jesucristo— que tan enfática y elocuentemente expone en esta misma epístola. De todos modos, nada hace suponer que el apóstol estaba pensando en una lista precisa de libros inspirados, que es el significado de “canon” que nos ocupa en esta obra.

			El vocablo “canon” en la Iglesia

			Entre los primeros autores cristianos fuera del Nuevo Testamento, llamados “padres apostólicos”, solamente Clemente de Roma emplea el término kanon en su (Primera) Carta a los Corintios. Clemente era un obispo de Roma que la Iglesia Católica tiene por cuarto papa,11 aunque la evidencia interna de la carta muestra que la iglesia de Roma era dirigida por un grupo de ancianos (presbyteroi) u obispos (episkopoi).12 Entre los años 70 y 95, dirigió una extensa carta a la iglesia de Corinto a propósito de ciertos miembros de la iglesia que se habían rebelado contra sus dirigentes.

			En 1: 3 lo hace con referencia a la “regla de la sumisión” que deben observar las mujeres cristianas. En 41: 1, habla de los deberes de los ministros del Evangelio, y exhorta a cada uno a “no transgredir la regla de su propio ministerio”. En ambos casos, kanon se emplea con referencia a normas apropiadas de conducta, ya sea de las mujeres o de los ministros. Sin embargo, el uso más próximo a nuestro tema está en medio de una exhortación al arrepentimiento:

			Demos, por tanto, de mano a nuestras vacuas y vanas preocupaciones y volvamos a la gloriosa y veneranda regla de nuestra tradición. Y veamos qué es lo bueno, qué lo agradable, qué lo acepto en la presencia de nuestro Creador. Fijemos nuestra mirada en la sangre de Cristo, y conozcamos cuán preciosa es a los ojos del Dios y Padre suyo, pues, derramada por nuestra salvación, alcanzó gracia de penitencia para todo el mundo.13

			La expresión “regla de nuestra tradición” se traduce del griego tes paradoseos emon kanona. Por el contexto, parece claro que se refiere al conjunto de la doctrina cristiana, incluyendo no solamente sus aspectos éticos, sino también, de manera explícita, la doctrina de la expiación.

			Posteriormente, la palabra kanon comenzó a emplearse con referencia a cualquier norma vinculante para la Iglesia, en expresiones como “el canon de la verdad”, “el canon de la fe” y “el canon de la Iglesia” y, más tarde, con el vocablo derivado kanonikos. Desde el siglo iv, el término “canon” se aplicó a las decisiones vinculantes de los concilios de la Iglesia (cánones conciliares). Aunque no se aplicaba aún a las Escrituras, se entendía que estas normas promulgadas por la Iglesia estaban basadas en aquellas.14 

			El vocablo “canon” con referencia a las Sagradas Escrituras

			Considerando esta evolución en el empleo de los términos “canon” y “canónico” en las cuestiones referidas al contenido de la doctrina, la moral y la disciplina, no es extraño que llegaran a emplearse también con referencia a los libros considerados como inspirados por Dios y, por tanto, normativos o “canónicos”. Esto no quiere decir que la noción de que ciertos libros tuvieran autoridad divina surgiera con el empleo del término “canon”. Como lo muestra la cita de Pablo que encabeza esta Introducción, y que tendremos ocasión de analizar en detalle más adelante, la noción prácticamente nace con la Iglesia, si no antes. No obstante, las primeras referencias al “canon” de las Escrituras se encuentran en tres escritos del siglo iv que deberemos analizar más adelante con mayor detalle. 

			La primera referencia se encuentra en el canon conciliar 59 del Concilio de Laodicea, un sínodo regional reunido en la ciudad homónima de Frigia, a orillas del río Lico, hacia el año 363 (entre los grandes Concilios Ecuménicos de Nicea y Constantinopla, de los años 325 y 381, respectivamente): “Que no se lean en la iglesia salmos privados ni ningunos libros no canónicos, sino solamente los canónicos del Nuevo y Antiguo Testamento (ta kanonika tes kaines kai palaias diathekes”.15 

			A esta declaración le sigue una lista de estos libros en el canon 60, con los treinta y nueve libros del Antiguo Testamento reconocidos por los protestantes más todos los libros de nuestro Nuevo Testamento, con excepción del Apocalipsis. No obstante, varios autores creen que la lista es una interpolación posterior y no formaba parte de la decisión conciliar. Asimismo, es natural suponer que, si el concilio limitó la lectura en la Iglesia a los libros canónicos, proporcionara también una lista de ellos.

			La segunda referencia está en la Epístola Festal 39.ª, del año 367, escrita por Atanasio (296-373), obispo de Alejandría. En ella da una lista de los libros “incluidos en el canon [kanonizomena] y transmitidos y creídos divinos” y traza una diferencia entre estos y otros libros que se leen en la iglesia.16 Entre otras cosas, dice Atanasio:

			Pero por nuestra parte, guardemos la fiesta conforme a la tradición de nuestros ancestros, porque tenemos las Santas Escrituras, que son suficientes para instruirnos perfectamente […]. Estemos satisfechos con solamente la Escritura inspirada por Dios para instruirnos. Sus libros los hemos establecido en las palabras precedentes: cuáles son y cuál es su número (15, 32).

			La tercera es un poema de Anfiloquio (¿340-394?), obispo de Iconio (cf. Hechos 14: 1-3) en Asia Menor. El poema es la llamada Epístola yámbica a Seleuco, escrita por Anfiloquio hacia el año 380, que antes se atribuyó a su célebre primo, Gregorio de Nacianzo (porque se encontró entre los escritos del nacianceno).17 Anfiloquio proporciona una lista de treinta y nueve libros del Antiguo y de veintisiete del Nuevo Testamento que coincide exactamente con la Biblia protestante actual, y declara que este es “el canon inerrante de las Escrituras inspiradas por Dios”.18 

			Desde el siglo iv, entonces, el término “canon” sumó otra acepción, a saber, la de una lista o catálogo de libros inspirados por Dios y, por tanto, ungidos con autoridad divina, que los pone aparte de cualquier otra obra por sabia, correcta y edificante que sea.

			La importancia del canon de la Biblia

			En la presente obra, se adoptará la siguiente definición de canon bíblico: “En el uso presente [canon] significa una colección de escritos religiosos divinamente inspirados y por tanto poseedores de autoridad, normativos, sagrados y vinculantes.19

			Acerca del canon del nuevo Testamento (pero obviamente aplicable a toda la Biblia), dice Birdsall:

			Nuestra comprensión, pues, de aquello que constituye inspiración requiere no sólo que fijemos el texto de la Escritura y que analicemos la historia interna de los libros sagrados, sino que, a la vez, determinemos con la mayor exactitud posible la evolución del concepto de canon y la del canon mismo.20 

			Exagerar la importancia que tiene para los cristianos el canon de la Biblia sería una tarea titánica, no solamente con respecto a su contenido, sino también en cuanto a su formación. Es claro que, si deseamos basar nuestra doctrina y nuestra conducta en la Palabra inspirada por Dios, debemos saber cuáles son los libros que contienen con certeza y autoridad dicha Palabra y por qué podemos estar seguros de eso. Si bien un libro inspirado por Dios posee autoridad intrínseca desde el principio, porque la inspiración precede lógicamente a la autoridad, el reconocimiento general de dichas propiedades y, por tanto, el carácter canónico son el resultado de un proceso histórico que nos conviene reconocer. Respetuosamente disiento de Robinson y Harrison cuando declaran que la cuestión es una investigación puramente histórica:

			La pregunta implicada no es quién escribió los diversos libros, sino quién los transformó en una colección; no su origen o contenido, sino su historia; no la parte de Dios, sino la del hombre. Nuestro presente propósito, consecuentemente, debe ser el de trazar el proceso por el cual los varios escritos llegaron a reunirse como Escritura.21

			Adoptar semejante posición sería equivalente a admitir que el proceso de la formación del canon fue un asunto meramente humano, lo cual es inaceptable para quienes creemos que es el Espíritu Santo quien nos guía a toda verdad (Juan 16: 13). 

			Lo anterior no significa, desde luego, responsabilizar al Espíritu Santo por las falencias humanas. Las principales confesiones cristianas no concuerdan con la extensión del canon. En su canon del Antiguo Testamento, tanto las Biblias protestantes como las ortodoxas difieren de las católicas. En comparación con estas, las protestantes incluyen menos libros, y las ortodoxas más.22 Además de los libros del AT que se encuentran en nuestras Biblias, la católica incluye los siguientes:

			
					Adiciones a Daniel

					Adiciones a Ester

					Baruc

					Carta de Jeremías

					Eclesiástico (Sabiduría de Jesús ben Sirá)

					Sabiduría

					Judit

					Tobías

					1 Macabeos

					2 Macabeos

			

			Las Biblias ortodoxas griega y eslava incluyen, además del canon católico del AT, los siguientes libros:

			
					1 Esdras (= 2 Esdras en eslavo = 3 Esdras en el apéndice a la Vulgata).

					Oración de Manasés (en el Apéndice a la Vulgata).

					El Salmo 151, que sigue al 150 en la Biblia griega.

					3 Macabeos.

			

			En la Biblia eslava (y en el apéndice a la Vulgata):

			
					2 Esdras (= 3 Esdras en la eslava = 4 Esdras en el Apéndice a la Vulgata).

			

			(Nota: en la Vulgata latina, Esdras y Nehemías = 1 y 2 Esdras).

			En un apéndice a la Biblia griega:

			
					4 Macabeos

			

			Ya que todas las Iglesias reivindican para sí la guía del Espíritu Santo, la única forma viable de determinar cuál está en lo cierto (¡o si todas están equivocadas!) es la investigación histórica, que se reseñará en los siguientes capítulos. Ahora bien, aunque la investigación histórica busca evidencia factual, la realidad es que cualquier reconstrucción histórica de los hechos exige ciertas suposiciones y conjeturas, sin contar el modo, a veces muy variable, en que cada fragmento de evidencia es valorado. Dependiendo del trasfondo cultural y religioso del investigador, las conclusiones pueden llegar a ser muy diversas. Por esta razón, creo honesto aclarar en esta introducción que la exposición que sigue está escrita desde el punto de vista de un cristiano evangélico contemporáneo de tendencia conservadora.
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